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El Sindicalismo Católico 
Desde «1 año 1919 viene .desiirrollánHose en E.~pafia nn importante 

movimiento sindical de los obreíos católicos al cual no se ha concedido 
el interés q'.ie meiece . 

En dicho año un Congreso nacional formuló la.s bases a que ha de-
ajustarse este movimiento, que fueron aprobadas por el entonces Carde­
nal Primado Excmo . Sr . Guisasola. 

E - su objeto la defensa de los legitim intereses de los trabajadores, 
j ' s u órgano el sindicato puro de carác ter confesional. Es decir que a un 
minino tietnpo se separa del Sindicalismo lo'pro revolucionario, cuyo es 
la lucha sistemática cot-i los pationos y del llamado Sindicalismo amarillo 
que. tnrmado por patrono^, torzosameme ha de atender a la defensa de 
los intereses de estos, olvidando la.de lo- intereses obieros. que es injusto 
desconocer por muy respetables que a:|uellos nos parezcan. 

El Sindicato puro, el constituido exclusivamente por obreros de 
un mismo oficio es, como se dice en las niHnciouadas bases, un medio efi 
caz, pn manos de los obreros pura defender sus derechos e intererés contra 
quienquiera que los desconozca o atropello. 

Rechaza este Sindicalismo la exclusivista t iranía del sindicato único 
siendo su fórmula "la corporación obligatoria y el sindicato libre," y pre­
coniza la unión circustancial con otras entidades obreras siempre que se 
realicen con arreglo a la just icia, en los conflictos profe.«ionales y sin que 
por esto puedan ser acusados de revolucionarios. Sus medios de acción son 
todos los que sean lícitos, incluso la huelga y el B O I C O T una vez agotados 
los medios conciliatorios, pero se rechaza el sabotaje. 

' Estos organismos no son políticos, si bien deben formar parte de la 
orgahización corporativa a que aspiran los católicos sociales para su in-
térVtíriéión-énsiá.vida pública de la nación. . 

Es té es ún ligerisimo síntesis el Sindicalismo Católico que desearía-; 
tnós tuviese «n-Yecla espléndida manifestación. En números sucesivos 
expondremos detalles relati"0s a su organización y contenido doctrinal . ' 

• G A R T A S Í N T I M A S 
(16) Mi qut rido Antonio: Soló dos 
cuestiones arduas me resta expo­
ner te para dar fin a mis aclaracio­
nes antes de darte la Solución cató­
l ica al problema social obrero; es 
tos son el T R . Í B A J O T E L S A L A E I O . 

¿Es necesario el trabajo? Los 
liberales lo niegan, pues según sus 
egoístas teorias, los ricos tienen de­
recho a explotar a los pobres, pero 
ninguna necesidad de trabajar. 

Los socialistas combaten, con 
mucha razón, esa apologia.de los 
holgazanes. Todos debemos traba­
j a r , to ios debemos ser útiles para 
algo en la Sociedad, en la que so-
btan ios miembros muertos. Todos 
debemos poner en servicio activo 
nuestras energías, todos debemos 
mult ipl icar nuestros talentos, nues­
t ras propiedades, y no asi de cual-
•quier modo, sino comunicándolos a -

' los demás. Si debemos pues multi­
pl icar estos talentos espirituales, no 
sólo para nuestro uso sino hacien­
do a otros participantes de ellos 
¿como'es 'posible defender que no 
<;8támos obligados a trabajar. A-
multiplicar ios talentos materiales, 
que no son T A N N U E S T R O S como los 
de la inteligencia? 

Como no me gusta atribuir a l 

adversario ideas erróneas, para ha­
cerme mas espedito el camino de 
combatirlo, he de comenzar desha 
ciendo la vulgaridad de que los so 
cíalistas quieren que todos loa ciu; 
dadanos se dediquen al trabajo ma. 
nual. Lo que en realidad desean 
los socialistas es que no existan en 
la sociedad los parásitos que cano­
niza la escuela liberal, quieren que 
todos los ciudadanos sean útiles a 
la sociedad. Y es claro que a esta 
se le puede servir de muy distintas 
.maneras y -que le Son mas- ütiles,.si 
no más necesarios en concreto, los 
qne hacen progresar las ciencias y 
ias industrias, que los canteros y 
labradores. A veces será más util 
y hará más falta uno de estos que 
media docena de H;.|uellos. pero es­
to es hablando en general, desde el 
punto de vista de toda la sociedad. 
Uti l es . a -es ta el sabio, que abre 
nuevos.horizontes al entendimien. 
to humano: útil e l a r t í s t a , que nu­
tre nuestra alma con los destello.-de 
la belleza; útil el industrial que nos 
hace mas cómoda la vida; útil nl 
mampostero, que nos proporciona 
el refugio del hogar; útil el misio 
ñero qne pi-edíca la moralidad y el 
amor; ütil la religiosa que consume 

su vida al lado del enfermo y del 
desiralído, o'desde el 'rincón de . su 
convento es una cxpiackjp contij 
nua ante Dios No,.,el. t rabajo np 
consiste solo en construir %dificioS, 
en labiar la tierra, eii,sacar carbón 

, de una mina, o'én fundir el hierro 
en una fábrica. Pero como aqui 
solo se t r a t a de la c.ues.tiói;i..OBRERA 
al hablar del, trabajo nos i;gferimo8 
al trabajo manual, a los que'vulgar-
mente llauíamoij O B R E R O S por anto­
nomasia. > ; . 

Ue los principios sentados al ha­
blarte, de los derechos del obrero se 
deduce que el trabajo de ests ha de 
estar necesariamente limitado por 
aquellos. 

E l capitalista, pues, no debe 
considerar el obrero como si fuera 
una máquina cuya'fuerza product!, 
va sea jus to estrujar cuanto se pue­
da. 

Al relacionar esos dos grandes 
elementos de vida, el obrero y el 
trabajo, hay que partir de estos dos 
principios .1.^ el obrero es un hom­
bre: 2.* el trabajo debe proporcio. 
narle medios de subsistencia coino 
tal hombre. 

Luego el trabajo no debe aten­
tar contra la vida física del obrero,, 
contra su vida doméstica, ni con­
t ra su vida religiosa. De tal suerte 
que aun cuando el obrero admitie­
ra voluntariamente un contrato, en 
que alguno de esos derechos fuera 
inculcado, aquel seria perfecta­
mente nulo, pues ni el obrero pue­
de renunciar a derechos que brotan 
de sus deberes más sagrados, ni el 
capitalista puede l ic i tamente ex­
plotar de una manera tan indigna 
a un hermano suyo. No se arguya 
con la supuesta libertad del contra­
to, pues aparte de que no hay tal 
libertad para ir contra el derecho 
natural, |á tan cacareada libertad 
con t i a tua l no existe respecto al 
obiero, que acusado por la necesi 
dad, no puede resistir como el pa­
trono, cuando el hambre no t iene 
t spef á. 

Por esto, querido Antonio, esta 
cuestión de lá limitación del traba­
j o he de exponértela CQn deteni-^ 
miento, pues es suma su trascen­
dencia. En la próxima car ta te ex . 
pondré la duración del trabajo, el' 
trabajo de los niños y mayores, el 
trabajo, y la higiene del obrero, el 
tr.'.ibajo y su vida doméstica, el 

• trabajo y l a vida religiosa, en fi.n 
todo cnanto se relaciona con este 
aspecto transcendental del proble­
ma obrero. 

Sabes te quiere tu aff.' 

fray Gerundio 

C H I N A Z O S 
Dice «Unión» «61 c o m u n í s m o q u t s e 

practica en R u s t a C 9 fa)eo.» ¡Claro! Co­
mo hijo que tts de las entrañas del socialis­
mo: el comunismo ei^ la última. cons.ecuen-
cia del socialismo: el oí^jeto primario de 
ambos es el mismo, el trastorno dei actual 
régimen: la misma su pasión dominante, o-
dio a Dios V odio ai "rico. 

Leáse el Manif ies to comun i s t a de 
1847: los escritos de Marx «Míscre de U 
p h i l o s o p h i c » <La cri t ique de I* Gcono-
m\€ poUtique» «Le capitat» etc. y en to ­
dos ellos se verán calcadas y refundidas 
las doctrinas socialista y comunista: E l 
mismo catecismo socialista ¿qué es sino 
una escuela de Comunismo? Si se acep­
tan las premisas del sorialisrao hay que 
aceptiir las consecuencias del comunismo. 

*E1 socialismo tiene soluciones para 
todos los problemas contemporáneos.» 
Vengaba ver «establecerá sus formas y 
leyes adecuadas para que no haya propie-' 
tarios de ninguna clase.» 

La primera solución que me , Ja-,.claven 
en la frente. ' v - • ' - j - • . ' - ? 

Habla de los engaños de link curande­
ra y dice: Perb como no se dafl:, cuenta^ 
estos fanáticos de que• ekfls.concesiones, 
de la gracia divina noise.tíaa nada^míis quer 
entre gentes ignorantes?> , 

De acuerdo; pero que sean concesiones 
de la gracia divina semejantes engañiflas, 
no lo crea; palabra de honor< 

Oigan como chilla y admiren los des­
cubrimientos que hace. «No nos cansare­
mos de decirlo, cada vez mas alto, el prin­
cipal responsable de este estado de incul- ' 
tura del pueblo es el clero. > Y nosotros 
sin saberlo. Nada, que a este paso descu--
bren e! Mediterráneo» este (el clero) se 
cuida muy bien dé meter en la cabeza de* 
los niños el origen de todo esto, con los 
celebres «misterios y milagros.» 

Pues somos muchos los qae creemos 
en misterios y milagros.. Ahora bien qu^ 
Vs. están muy adelantados para despender 
a ceer-esas COSÍIS. Tienen la. dicha ,de te-
ntr un credo socialista njuy lurninoso que 
es.... no creer en ná. 

A R R Í M A T E A ; -üi 

E n n u e s t r o n ú m e r o a n ­
t e r i o r d i m o s e q u i v o c a d a ­
m e n t e la n o t i c i a d e h a b e r 
s a l i d o p a r a M u r c i a e l J u e z 
d e 1.° I n s t a n c i a D . L u i s 
F u e n t e s J i m é n e z , n o t i c i a 
q u e t e n e m o s s u m o g u s t o 
e n r e c t i f i c a r . 


